
La sinodalidad expresa la vida 
y misión de todo cristiano

El proceso sinodal es el camino que Dios espera de 
la Iglesia del tercer milenio, porque expresa la vida y 
la misión de todo cristiano. Indica el camino a recorrer 
juntos los miembros del Pueblo de Dios en la historia. 
Remite a Jesús, quien se presenta como el camino, 
la verdad y la vida. Dios siempre está en camino y 
se deja buscar por el hombre. Él viene a nuestro en-
cuentro para confiarnos una misión y nos ayuda a 
cumplirla.  

El Papa Francisco realizó la apertura de la Asamblea 
Sinodal el 4 de octubre, y nos dijo: “No nos sirve te-
ner una mirada inmanente, hecha de estrategias hu-
manas, cálculos políticos o batallas ideológicas. No 
estamos aquí para celebrar una reunión parlamenta-
ria o un plan de reformas. El sínodo no es un parla-
mento. El protagonista es el Espíritu Santo. Estamos 
aquí para caminar juntos, con la mirada de Jesús, 
que bendice al Padre y acoge a todos los que están 
afligidos y agobiados” (Homilía en la Misa de inaugu-
ración). Como Jesús debemos contemplar, escuchar, 
dialogar, discernir, proponer, compartir, evangelizar y 
celebrar nuestra fe.

Cristo tiene una mirada que bendice, aun en medio 
del rechazo y la dureza de corazón no se dejó aprisio-
nar por la desilusión, nunca nos mira con indiferencia 
porque Dios solo sabe amar. Su ejemplo nos invita a 
ser una Iglesia que contempla la acción de Dios y dis-
cierne el presente que, en medio de las olas a veces 
agitadas de nuestro tiempo, no se desanima, no cede 
a soluciones cómodas, no deja que el mundo le dicte 
su agenda.

Mons. Marcos Pérez

Cáritas: 

EL 
DISCÍPULO 

DE CRISTO COMO 
NUEVA CRIATURA

«Es preciso entonces apelar a 
las capacidades espirituales 
y morales de la persona y a 
la exigencia permanente de 
su conversión interior para 

obtener cambios sociales 
que estén realmente 

a su servicio. 
(CDSI 42)

El rostro 
Misericordioso de Dios

EL HIMNO DEL GLORIA
La introducción de este himno —«Gloria a Dios en el cielo»— retoma el canto de los 
ángeles en el nacimiento de Jesús en Belén, alegre anuncio del abrazo entre cielo y 
tierra. Este canto también nos involucra reunidos en la oración: «Gloria a Dios en el 
cielo y en la tierra, paz a los hombres que ama el Señor.

Domingo Día del Señor
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. 	 Monición a las Lecturas:

En la Liturgia de hoy, tanto el profeta como el precursor, 
nos invitan a ponernos en marcha por el camino del Se-
ñor, a preparar nuestra vida para el encuentro con Él y 
a despertar la esperanza porque su venida está cerca. 
Escuchemos con atención. 

5.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías 40, 1-5. 9-11

““Consuelen, consuelen a mi pueblo, dice nuestro Dios. 
Hablen al corazón de Jerusalén y díganle a gritos que ya 
terminó el tiempo de su servidumbre y que ya ha satisfe-
cho por sus iniquidades, porque ya ha recibido de manos 
del Señor castigo doble por todos sus pecados”.
Una voz clama: “Preparen el camino del Señor en el de-
sierto, construyan en el páramo una calzada para nuestro 
Dios. Que todo valle se eleve, que todo monte y colina 
se rebajen; que lo torcido se enderece y lo escabroso se 
allane. Entonces se revelará la gloria del Señor y todos 
los hombres la verán”. Así ha hablado la boca del Señor.
Sube a lo alto del monte, mensajero de buenas nuevas 
para Sión; alza con fuerza la voz, tú que anuncias noticias 
alegres a Jerusalén. Alza la voz y no temas; anuncia a 
los ciudadanos de Judá: “Aquí está su Dios. Aquí llega 
el Señor, lleno de poder, el que con su brazo lo domina 

todo. El premio de su victoria lo acompaña y sus trofeos 
lo anteceden.
Como pastor apacentará su rebaño; llevará en sus brazos 
a los corderitos recién nacidos y atenderá solícito a sus 
madres”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 84)

Salmista:	 Muéstranos, Señor, tu misericordia y 
danos al Salvador.

Asamblea:	 Muéstranos, Señor, tu misericordia y 
danos al Salvador.

Escucharé las palabras del Señor, 
palabras de paz para su pueblo santo. 
Está ya cerca nuestra salvación 
y la gloria del Señor habitará en la tierra.  R.

La misericordia y la verdad se encontraron,
la justicia y la paz se besaron,
la fidelidad brotó en la tierra
y la justicia vino del cielo.  R.

Cuando el Señor nos muestre su bondad,
nuestra tierra producirá su fruto.
La justicia le abrirá camino al Señor
e irá siguiendo sus pisadas.  R.

1.	 Monición de Entrada

Hermanos, las lecturas de este segundo domingo de Ad-
viento nos exhortan a mantener viva la esperanza en la 
venida del Señor y a prepararnos para el encuentro con 
Él, que escucha el sufrimiento de los que le imploran y 
viene en su ayuda; no es sordo al clamor de su pueblo 
que reconoce su culpa y se prepara con actitudes de con-
versión. Con alegría iniciemos nuestra celebración. 

2.	 Rito Penitencial

Señor, venimos ante ti con el corazón humilde y 
arrepentido. Conscientes de que en ocasiones nos hemos 

alejado de ti, pedimos perdón diciendo: Yo confieso…
Asamblea: 	 Amén.

Presidente:	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Oración Colecta

Dios omnipotente y misericordioso, te pedimos que, 
en nuestra marcha presurosa al encuentro de tu Hijo, 
no tropecemos con impedimentos terrenos, sino que 
él nos haga partícipes de la ciencia de la sabiduría 
celestial. Él, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

Asamblea: Amén.
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 7.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pedro 
3, 8-14

Queridos hermanos: No olviden que para el Señor, un día 
es como mil años y mil años, como un día. No es que 
el Señor se tarde, como algunos suponen, en cumplir su 
promesa, sino que les tiene a ustedes mucha paciencia, 
pues no quiere que nadie perezca, sino que todos se 
arrepientan.
El día del Señor llegará como los ladrones. Entonces los 
cielos desaparecerán con gran estrépito, los elementos 
serán destruidos por el fuego y perecerá la tierra con todo 
lo que hay en ella.
Puesto que todo va a ser destruido, piensen con cuán-
ta santidad y entrega deben vivir ustedes esperando y 
apresurando el advenimiento del día del Señor, cuando 
desaparecerán los cielos, consumidos por el fuego, y se 
derretirán los elementos.
Pero nosotros confiamos en la promesa del Señor y espe-
ramos un cielo nuevo y una tierra nueva, en que habite la 
justicia. Por tanto, queridos hermanos, apoyados en esta 
esperanza, pongan todo su empeño en que el Señor los 
halle en paz con él, sin mancha ni reproche. 
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr Lc 3, 4. 6

Asamblea:  Aleluya, aleluya.   

Cantor: Preparen el camino del Señor, hagan rectos sus 
senderos, y todos los hombres verán al Salvador.
Asamblea:  Aleluya, aleluya.
  

9.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 1, 1-8

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

Este es el principio del Evangelio de Jesucristo, 
Hijo de Dios. En el libro del profeta Isaías está es-
crito:

He aquí que yo envío a mi mensajero delante de ti, 
a preparar tu camino. Voz del que clama en el de-
sierto: “Preparen el camino del Señor, enderecen 
sus senderos”.
En cumplimiento de esto, apareció en el desierto 
Juan el Bautista predicando un bautismo de arre-
pentimiento, para el perdón de los pecados. A él 
acudían de toda la comarca de Judea y muchos 

habitantes de Jerusalén; reconocían sus pecados 
y él los bautizaba en el Jordán.

Juan usaba un vestido de pelo de camello, ceñido 
con un cinturón de cuero y se alimentaba de sal-
tamontes y miel silvestre. Proclamaba: “Ya viene 
detrás de mí uno que es más poderoso que yo, 
uno ante quien no merezco ni siquiera inclinarme 
para desatarle la correa de sus sandalias. Yo los 
he bautizado a ustedes con agua, pero él los bau-
tizará con el Espíritu Santo”.  Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: Acudamos a nuestro Padre que, en 
su Hijo, se nos ha revelado lleno de misericordia y 
presentémosle nuestras súplicas, diciendo: PADRE, 
FORTALÉCENOS EN LA ESPERANZA.

1.	 Por la Iglesia, para que no acalle la voz profética de 
la buena noticia del Evangelio y sea testimonio de la 
nueva humanidad en Cristo. Roguemos al Señor.

2.	 Por los pueblos del mundo, especialmente por 
nuestra patria Ecuador, para que, siendo conscientes 
de la venida del Señor, preparemos su nacimiento en 
nuestro corazón. Roguemos al Señor.

3. 	 Por los jóvenes, para que, con discernimiento, surjan 
abundantes vocaciones a la vida religiosa, sacerdotal 
y matrimonial y puedan construir así su proyecto 
personal y comunitario. Roguemos al Señor.

4. 	 Por los pobres, para que en este Adviento vuelvan 
su mirada a Cristo que viene a traer la liberación y la 
posibilidad de una nueva vida. Roguemos al Señor.

5. 	 Por nosotros, para que la gracia de esta Eucaristía 
nos ayude a despojarnos de aquello que no nos 
permite ir al encuentro de Jesús y participar de su 
Reino. Roguemos al Señor.

Presidente: Escucha, Padre, nuestras oraciones y 
concédenos la gracia de preparar el camino del Se-
ñor, para recibirle dignamente; a Él que vive y reina 
contigo…  

Asamblea: Amén.



REFLEXIÓN BÍBLICA

El Adviento es un tiempo de ferviente espera que nos 
invita a prepararnos a la venida del Señor,  quien 

asume nuestra condición humana para redimirnos del 
pecado.

La primera lectura es una profecía de Isaías, que nos 
ayuda a entender el anuncio de la venida del Señor que 
provoca una gran alegría. Las primeras palabras del 
profeta son de consolación: “Consuelen, consuelen a 
mi pueblo dice nuestro Dios”. Y concluye con buenas 
noticias para animar a su pueblo y hacerle ver que Dios 
no se ha olvidado ni le ha abandonado al decir: “Sube a 
lo alto del monte, mensajero de buenas nuevas para 
Sión, alza con fuerza la voz, tú que anuncias noticias 
alegres a Jerusalén. Alza la voz y no temas, anuncia 
a los ciudadanos de Judá: aquí está su Dios”. Esta 
noticia fortalece la fe de los que esperan en el Señor. 

En la segunda lectura, San Pedro nos invita a que es-
peremos pacientemente la venida del Señor. Dice que 
Dios no calcula los tiempos como lo hacemos nosotros, 
nos exhorta a no dudar, “que para el Señor un día es 
como mil años y mil años como un día”, y si tarda es 
“porque no quiere que nadie perezca, sino que se 
conviertan y se salven”. Con nuestra buena conducta 
estamos acelerando el surgimiento de un cielo nuevo y 
una tierra nueva en los que habite la justicia. 

Marcos empieza su Evangelio con la predicación insis-
tente de Juan Bautista, que nos hace ver que no basta 
con escuchar la noticia de la venida de Jesús; es preciso 
convertirse de corazón y aceptar el bautismo para obte-
ner el perdón de los pecados. De este modo se prepara 
el camino para la venida de Jesús.

“Y si un día te asustaras, o tú pensaras que el mal es 
demasiado grande para ser derrotado, piensa simple-
mente que Jesús vive en ti”. (Papa Francisco)

Liturgia Eucarística

12. 	 Oración sobre las ofrendas

Acoge, Señor, con bondad nuestras humildes ora-
ciones y ofrendas, y al vernos tan desvalidos y sin 
méritos propios, socórrenos con la ayuda de tu 
misericordia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13. 	 Oración después de la comunión

Alimentados por estos manjares celestiales, te su-
plicamos, Señor, que, por la participación en este 
sacramento, nos enseñes a apreciar sabiamente los 
bienes terrenales, y a aferrarnos a los bienes del 
cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. 	 Compromiso 

COMO BAUTIZADOS DEMOS TESTIMONIO DEL 
EVANGELIO Y PONGAMOS NUESTRA ESPERANZA 
EN DIOS.

	 L	 11	 San Dámaso I, Papa	 Is 35,1-10/ Sal 84/ Lc 5,17-26
	 M	 12	 Bienaventurada Virgen María  de Guadalupe	 Sir 24,23-31/ Sal 66/ Lc 1,39-48
	 M	 13	 Santa Lucía, virgen y mártir	 Is 40,25-31/ Sal 102/ Mt 11,28-30
	 J	 14	 San Juan de La Cruz	 Is 41,13-20/ Sal 144/ Mt 11,11-15
	 V	 15	 Santa Cristina	 Is 48,17-19/ Sal 1/ Mt 11,16-19
	 S	 16	 Santa Adelaida	 Sir 48 ,1-4.9-11/ Sal 79/ Mt 17,10-13
	 D	 17	 San Juan de Mata	 Is 61,1-2.10-11/ Sal Lc 1/ 1 Tes 5,16-24/ Jn 1,6-8.19-28

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
57. Del 12 al 15 de diciembre, capilla  “María Madre de la Iglesia” (Cruce de Monay)

58. Del 16 al 19 de diciembre, capilla “San Miguel del Cebollar” (Av del Chofer)

Virgen de Guadalupe

De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
098 798 5637

pastoralvocacionalcuenca@gmail.comSeminario Mayor San 
León Magno - Cuenca
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